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Despues de impresa y dîstrîbuida la 

Descripción artética âe la catedral de Se­
villa á los cuerpos y sugetos de la esti­
mación y respeto del autor, han ocur­
rido tales novedades acerca de su conte­
nido y de su concepto^ que merecen anun­
ciarse ai público. Para no dilatarlo en la 
reimpresión que se haya de hacer en ade­
lante, sin perjuicio de lo que entonces 
hubiere de afíadirse, ha parecidb conve­
niente y acertado executario ahora en un 
Ape'ndice, antes qüe se presente al mis­
mo público para su despacho.

Se divide la materia de este Apéndi­
ce en dos partes. Comprehende la prime­
ra algunas notas ó adicciones para mayor 
claridad y exactitud de la Descripción. Y 
la segunda los juicios, que han formado 
de ella los primeros y reales institutos del 
reyno y algunos inteligentes y aficionados 
á las bellas artes.

Podrá ser que haya quien atribuya á 
jactancia ó vanagloria el publicar ünop 
pareceres que tanto favorecen á esta obra;
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pero las instancias de los zelosos y sabio* 
amigos del autor, y la necesidad de po­
ner á cubierto .ju buen- nombre contra 
ciertas proposiciones esparcidas en el vul­
go, son la causa de la publicación , que 
no dexarán de aprobar las personas sen­
satas, que saben pesar el valor de la pro­
pia estimación y de la condescendencia á 
la verdadera amistad.

Para que no se dude de la exácti- 
tud de lo que se inserta en la segunda 
parte , ni de la legitimidad de sus ori­
ginales, se previene, que se han presen­
tado para su exámen y cotejo al tiempo 
de pedir la licencia para la impresión del 
Apéndice; y de estar todo conforme á 
justicia y verdad lia dado testimonio el 
secretario de la comisión de Imprentas eu 
Sevilla, que vá al fin de este mismo 
Apéndice.
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PRIMERA PARTE.

kze dice al folio 5 de la Descripción, 
que la torre ó Giralda fue' construida en 
los anos de 1000 por un moro llamado 
Gever, Guever ó Hever, según afirman 
algunos escritores. Para mayor ilustración 
se copia aquí lo que el señor D. Josef 
Antonio Conde, individuo de la real aca­
demia de la Historia, ha traducido, de la 
Historia de Fez y de sus reyes escrita 
en árabe por el moro Abdel Kalin, acer­
ca de la mezquita y torre de Sevilla, y 
na remitido al autor de la Descripción 
despues de haberla impreso. Dice así:

«Almanzor Jacob, sucesor de Jucef 
«Jacub, despues de grandes victorias entró 
»en Sevilla el año de la egira 593 (de 
’'J- C. 1196) y mandó acabar la obra 
... ® y excelsa tor-

’•rs; y mandó, hacer la hermosa manza- 
”na, cuya grandeza era tal, qué no se 
«Hallara semejante: su diámetro tal, que

( t ) Mezquita^



VI
lipara entrarla por la puerta del Alma# 
îîden (i) Alé precisa arrancar la piedra 
wdel umbral; y el peso de la barra de 
iihierro, que la sostiene, es de quatre 
59 arrobas. Fuá el artífice y el que colo 
Í1CÓ la manzana en lo alto de la torre 
sifAbu j4layth el sikeli (a); y se apre- 
iició la manzana en cien mil doblas de 
91 oro. En tanto que esto se hacia en 
91 España, continuaba de su orden la obra 
91 en la alcazaba de Marruecos y su graa 
•1 torre, y la de los Calabines y la de 
*9 Rabat Alfetegb en tierra de Said, con 
91 »u buena aljama y torres.” A lo que 
«in duda alude lo que dicen nuestros liíS’ 
toriadores de las otras dos torres de Mar­
ruecos y Rabacha, atribuidas al que lla­
man inventor del álgebra. Concluye: hLqí' 
**29 Qd® acabó la aljama de Sevilla man-

( I ) Puerta del eaeristan ó tntnisW 
mufiidor. de la mezquita, que pregotisi^ 
las horas de oración desde lo alto de If 
torr£.

( a ) jEl siciliano.
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I 9!dó ediñcar á Hasnalfaragh sobre Giia- 

wdaíquivxp, y se partió despiies á Mar- 
íírueeos á mediados del ano 594. de la 
wegira (1197 dej. C.)”

A la nota latina que está el fol. 10 , 
hablando de la antigua mezquita, se pue­
de añadir Jo siguiente, que también ha 
traducido el señor Conde- de la citada 
obra de Ábdel Kalin.

ííEntrado el año 567 de la egira 
(1171 de J. C.) mandó Jucef Abu Jacub 
«edificar en Sevilla una magnífica aljama, 
wy se acabó la obra en el último mes 
«de aquel ano. En- el mismo fabricó- el 
«puente de barcas, y edificó almacenes 
»á las dos orillas del rio, y reparó y le- 
Mvantó el muro en Bab Guhar (i), y 
«edificó también dos descargaderos con 
«gradas á la orilla del rio, y llevó el agua 
«desde el castillo de Gabir (2} hasta”la 
«entrada en Sevilla;- y en estas obras

(i) Puertíí ele Gukaf\ que se ignora â 
qucil de las de ahora corresponde.

(2) Püd]‘d ser si castillo de Alcalá de



VÏII
5? gastó sumas inmensas, y se detuvo allí 

qua tro años y dos meses. Este príncipe 
« murió de heridas, que recibió despues 
w en Santaren.”

Porque se dice en el fol. só , que 
se principió y acabó el enlosado de la 
iglesia, siendo mayordomo de fábrica el 
activo y zeloso canónigo y arcediano de 
Reyna D. Francisco de Hevia y Ayala, 
se ha tenido por injusta y partidaria es­
ta miserable memoria de un capitular, 
cuya muerte, creen algunos , haya sido 
de resultas de lo mucho que trabajó en 
esta obra y en la del derribo de la puer­
ta de los Palos , que se refiere al fol. 2; 
y que para poder concluirlas con pres­
teza , le volvió á nombrar el Cabildo para 
el mismo encargo en atención á su ex­
traordinario zelo y actividad, sirviéndola 
quatro anos consecutivos, cosa que muy 
pocas veces, ó nunca se vé en esta iglesia.

Guadaira, y en este caso no será 
de romanos^ como algunos quieren^ el a^üi- 
dueto^ llamado Ca/íos de Carmona»



IXTambién se ha malsinado en demasía 
contra el autor de Ja Descripción, por­
que dixo ai fol. 47 , que eran tres las 
gradas para subir al coro, no siendo mas 
que dos, dando á este descuido, ó yerra 
de imprenta, un valor de gran considera­
ción y transcendencia.

Ya no está en uno de los altares da 
los pies de Ja iglesia , como se dice al 
íol. 6o, Ja estatua de san Josef, exe- 
cotada por Pedro Roldan.

Tampoco existe en el Bautisterio, se­
gún se refiere al fol. 8o, el quadro de 
san Juan Bautista en el desierto, pintado 
por Zurbaran. Dicen que se colocará en 
a sacristía de los Cálices , sin embargo 

de haberse pintado para el sitio que áL 
es ocapaba, y de que Ja capilla del Bau- 

tJsteno está ahora mas iluminada.
. ki colocadas en el nuevo re-

3 9 las estatuas y medalla de esta- 
ar,w“ “ Madrid D. Alfonso
wraldo y Bergaz , comprobando con el 
teda” h aoedJ-
waa habilidad.

en el nuevo re-
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Es muy sensible al autor que quaa- 

fo dixo ai fol. 93 de la copia del lien­
zo de Roelas ( que está en el colegio df 
santo Tomas) colocada en la capilla de 
san Andrés. d.e la catedral, se atribuya í 
querer zaherir al digno sugeto que man­
dó pintarla y ponerla en aquel sitio obs- ' 
curo. Jamas ha tenida, ni tiene intencioi I 
de ofender á nadie en particular: crina | 
el error solamente, y así prescindió de ; 
los motivos de economía que pudo habar j 
para colocar en la gran catedral de Sevi- ] 
lia la copia de un- quadro famoso, que es* i 
tá distante d.e ella poco mas de cien pasos 
en otra iglesia subalterna.

En ninguna cosa de las que afirna 
el autor de la Descripción ha manifesta* 
do tanta imparcialidad y justicia , comn 
en el pequeño elogio que liace al fol. 
del señor maestrescuela D-. Juan Pere: 
Tafalla, que los émulos tien.en por exce­
sivo, y atribuyen á adulación, sin embar­
go de haber sido impreso en. agosto da 
año pasado.

Desapareció la tabla de la adoraciK 
de los Reyes, que, como se dice ead



íííado fol. 9^, estaba en el altar de îa sa­
cristía de los Calices, para donde la había 
pintado tres siglos hace Alexo Fernandez. 
No estaba maltratada, y era una de las 
pinturas mas respetables de esta iglesia , 
no solo por su antigüedad, como por la 
nobleza, sencillez y gracia de los persona­
ges , por la admirable y prolixa imitación 
de los brocados, por la respectiva correc­
ción del dibujo , que era en su tiempo 
el precursor que anunciaba á la Anda­
lucía los progresos que haría en adelante 
la pintura en estas provincias , y en fin 
por el nombre de su autor, tan venerado 
en ellas, como lo es en Italia el de Pe­
dro Perugino, maestro del divino Rafael 
3ancio de Urbino.

Si por ser viej'as las tablas, no es­
tando muy borradas, se hubieran de ar­
rinconar , como no lo estaban y también 
ae arrinconaron, las del retablo de santa 
hacia, colocado antes en la capilla de 
san Josef, y pintadas en Sevilla el si­
go xv por Juan Sánchez de Castro, y las 

e Otro, retablo que estaba en uno de los 
®raror¡o3 de la sacristía mayor, y eran de
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mano de su discípulo Juan Nnîîez, quedaría 
la historia de la pintura sin monumentos 
en que apoyarse. Por esto y por otras ra* 
zones de decoro y aprecio es muy con­
veniente que se conserven tales antiguallas 
en las iglesias catedrales con la misma 
estimación que las conservan las de Ale­
mania, Italia y de otras partes, para que 
los inteligentes observen la marcha que 
ha llevado este arte desde los tiempos 
bárbaros hasta el siglo xvi, en que las 
luces de la filosofía, del estudio y del 
buen gusto despertaron las gracias y nu- 
ximas de los griegos y de los romanos.

Colocaron en el lugar que ocupaba 
la tabla de Alexo Fernandez el lienzo del 
calvario de Roelas, que el Cabildo habla 
mandado poner en un retablo, que se Ba­
bia de construir en la capilla, que esta 
antes de entrar en esta sacristía, comose 
dice al fol. 92. Para acomodarle ai hue­
co de la tabla le añadieron por arriba 
un pedazo pintado de obscuro, falcando 3 
la proporción y tono que Roelas hábil 
dado á su quadro.

Se ha quitado de esta sacristía el



tolado de Ia escuela de Goltzio, de que 
habla la Descripción, y se piensa en des­
terrar de ella y de la iglesia todas las 
copias, poniendo en su lugar originales 
de autores clásicos, conio corresponde á 
la dignidad y decoro de tan magnífico 
templo.

. No es la cabera de san Leandro la 
reliquia de que se habla al fol. 102, sino 
les huesos de este santo arzobispo.

En la sala capitular de la real ca­
pilla, que se menciona al fol. 109, hay 
ana excelente copia del san Fernando de 
Murillo, que está en el testero de Ja bi­
blioteca , y del que se hace memoria al 
loh 41* Se conserva en esta capilla la- 
misma espada con que el Santo rey ganó 
áSevilla, según afirman algunos de núes-. 
Vos escritores.

Se dice^ al fol. 156 que Pablo, de 
'■ípedes pintó dos quadros , que: están 

M Ja contaduría mayor sobre la estante- 
^*3, y representan , el uno á santa Jus- 

y santa Rufina con la torre en el me— 
el otro el sacrificio de Abraham.

el autor que siempre los ha te-
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nido por de Cespedes, apoyando eî pa­
recer de los pintores ancianos de Sevilla, 
á quienes trató muchos años, y atendien­
do á la corrección de dibujo, y á las 
grandiosas formas que contienen de la es« 
cuela de Buonarota, y al colorido de 1« 
Zucaros, que siguió Céspedes. Pero ha­
biéndolos exáminado despacio sobre unsi 
escalera, despues, de impresa la Descrip­
ción , leyó en el primer cuerpo de la tor* 
re, que tiene el lienzo de las santas vír­
genes, Miguel Desquivel fadebad^ autor 
hasta ahora desconocido , quien pudo ha­
ber pintado solamente la torre , pues está 
mas abreviada y por diferente estilo de 
él. de las santas, y acaso por esta ra­
zón puso su firma en la torre, y no en 
el sitio en que los demas pintores suelen 
poner las suyas ; ó ser uno de los discí­
pulos mas aventaj’ados de Céspedes en ca­
so de haber pintado también las vírgenes.

El otro quadro del sacrificio de Abra­
ham es seguramente una excelente copia 
de Miguel Angel, de cuyo original hay 
estampa, aunque rara, conocida de le» 
ínteUgentesr Pudo muy bien haberla pw-
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tado en Roma el racionero de Córdoba* 
quando estudiaba allí las obras de aquel 
célebre maestro de la escuela florentina.

SEGUNDA PARTE.

TJ-yuego que el autor llegó á Sevilla poí 
la tercera vez el año de i6or, pensó 
escribir un discurso sobre la variedad de 
formas y aspectos que había tenido la 
arquitectura eh Andalucía desde la domi­
nación de los árabes hasta nuestros dias, 
«pücando las causas que habían influido 
en estas transformaciones, y marcando 
las fisonomías de cada una, por haber 
hallado en la catedral de esta ciudad quan­
to podia apetecer para comprobar sus ideas. 
Mas el amor y devoción^ que dé antiguo 
tiene á esta santa iglesia, , le movieron á 
cambiar el título del discurso en el da 
J)escrtpcwn artüîtcà de la catedral d» 
Sevilla^ sin mudar el intento que antes 
se había propuesto^ y ha procurado seguir* ï 
aunque ligeramente , en las introducciones 
^ue preceden á cada época y género de 
arquitectura, en que se divide la Des-
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eripcion, y haciendo asunto principal íó 
que no es mas que pruebas del plan adop. 
tado. Para esto, no ha tenido otras miras 
que las de satisfacer su afición decidida 
á las bellas artes de ensalzar el mérito 
de tan gran edificio y de su rico ador­
no , de estimular y honrar á los profe­
sores, y de instruir á los curiosos vía- 
geros que vienen de fuera del reyno i 
examinarle.

Parecía justo presentar el primer exem­
plar de esta obra al muy ilustre Cabil­
do eclesiástico, que tanto se ha esaiî- 
rado en la construcción y conservación 
de su iglesia, y el autor se le presentó 
en 5 de diciembre del afío pasado de 
1804. Dirigió el segundo al Emmo. Pre* 
lado, el tercero á su Illmo. Coadminístn- 
dor, y otros á las academias de que « 
individuo, y a varios profesores, inteligen­
tes y aficionados á las bellas artes, 
quienes mereció las mas atentas graciai 
y unos elogios de la obra, que á la vef 
dad no esperaba, y que merecen la aten­
ción de los sabios y de las personas sen­
satas. Vuelve á protestar el autor el

th 
lo 
el 
la 
do

la 
es

V. 
iiu 
ex 
0. 
vi/ 
cit 
po:

est 
y 
irt 

■de; 
pr( 
h 
me 
tel



xvri
tiro que Ie obliga á publicarlos, léjos de 
Jo que pueda lisongearle, y solo si, con 
el ñn de conservar su buen nombre y 
la propia estimación, a' que está obliga­
do todo hombre de bien.

La respuesta de la real academia de 
la Historia por mano de su secretario 
es la siguiente.

«Muy señor mío: con el papel de 
V. S. de 15 de diciembre último recibió 
nuestra real academia de la Historia el 
exemplar que se sirvió remitirla de la 
ü^scripcíoií arfística de la catedral de Se-

ha compuesto é impreso en esa 
ciudad; y habiendo hecho exáminar la obra 
por un individuo suyo con la debida di- 
igencia y circunspección, la halla no solo 
«gna de su aprecio, sino también de la 
estimación de todas las personas sensatas 
y amantes de las letras y de las bellas 
ertas: porquá prescindiendo de la simple 
descripción en que V. S. manifiesta sus 
pro undos y acreditados conocimientos en 

rnatvria, ha sabido ilustrarla oportuna- 
®ente con muchas y exquisitas noticias , 
estivas a ios artífices que trabajaron en
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ese famoso ' templo ; y lo que es mas «• 
comendable todavía^ con una idea esáca 
y fundamental del estado de la arquitec­
tura en Andalucía desde los árabes basa 
nuestros días, designando y dando á co-j 
nocer por este medio las varias clases de i 
ella 9 de que se compone tan aprecidile 
monumento de las artes.”

w Así contempla la academia que V5 
52 ha hecho muy acreedor con este di? 
tinguido servicio á la gratitud de esa ciu­
dad, y particularmente del Cabildo ect 
siástico, el qual no puede inénos de in­
teresarse en que sin preocupación nÍ^ es­
píritu de partido se haya presentado ál« 
ojos del público sabio la idea cabal® 
verdadero y sólido mérito de ese precia 
so edificio, por una persona tan impaKi* 
y conocedora de las bellezas y dsfo^ 
de las obras de arquitectura en sos 
rias épocas. La academia pues ea vií 
de todo ha acordado que dé á V.S. ení 
nombre las mas atentas gracias por la 
.moria que le ha debido en esta ocMiW 
le ha confirmado de nuevo en el f 
concepto que ha tenido siempre de ' j

s
I 
c
<3 
d

F 
h;
A 
d;



«• 
âca

así 
co- 

s di 
abii

U 
dis' 
cia- 
de- 

ia*

il» I 
dii 
di- 
rcii 
:CiI

V» 
iis 
ni 
if

ÿO 
li!i-

rafura, critica y buert gusto.”
«Iguales sentimientos me ha prevenî- 

do manifieste á V. S. por el exemplar on, 
también recibió de la Desmpdan art/sti- 
w id hospital de la Sangre de esa da- 
. se observa el mismo cono-

cimiento y juicio que ha dirigido su plu­
ma en la Descripción de la catedral.”

’’Con este motivo me ofrezco nueva­
mente a la disposición de V. S, y ruego 
a Dios guarde su vida muchos anos. Ma- 
dnd 5 de febrero de 1805. B. L. M. da 

de Ploms^-S^n

san p’ '«»’ «“¿«nía de
an femando es una copia certificada y fir- 

dóm r' ™ ’"'-■-arbi el señor D. Isi- 
drden^“T"’’ 5“® da
de 7 di 1 academia, con fecha
forme del i„.
para comisión, formada
Lia d' Descripción, 
AunoiiJ’7“”'‘“^‘’ instituto, 
de ia^ I 1 publicarle al pie

e ra, por lo que puede instruir coa



sus delicadas y filosóficas observaciones tn 
materia de bellas artes, y porque es un 
análisis de la propia Descripción. Dice así:

„ Excmo. Sr. Aun sin contar el cé­
lebre anfiteatro de Itálica ( hoy Santlpon- 
ee) contiene Sevilla en sü recinto é in­
mediaciones recomendables restos de la ar­
quitectura romana, que indican el anti­
guo esplendor de la capital de la Bética, 
y que se hallan descriptos y colegidos 
diligentemente por sus historiadores, es­
pecialmente Zuñiga y Rodrigo Caro.

,, La historia de las artes es como Ja 
de las ciencias , clara , seguida y sin la­
gunas , y bien contestada hasta la irrup­
ción de los bárbaros en las provincial 
del imperio. La existencia de las luces 
y del buen saber, la abundancia de es­
critos de todo ge'nero , y aun la deca­
dencia misma del gusto literario hasta su 
extinción en el vi siglo, forman para 1^ 
artes como para las ciencias la hisíow 
conocida hasta de su ruina. En los sigl« 
posteriores es donde empieza la obscuri­
dad para la historia de unas y otras.

5? Como los godos no inventaron nh'
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gun gdnero propio de edificar, formaron 
éntrelos romanos, que les precedieron, y 
4 siguieron, un intervalo 

de barbarie- é ignorancia, capaz de sepul­
tar en el olvido hasta Ia noticia de las re­
glas, no solo en las ciencias y en la litera­
tura, ^8iao mucho mas en las artes que ca- 
racterma el gusto; porque este (ademas 
del estudio que le es común con las otras 
w^ncias) se nutre y sostiene en gran par­
le con la inspección de los grandes mo- 
t os qu^ aquellas naciones guerreras ha­

bían arrumado. Así los árabes, quando so 
hicieron despues cultos á su modo, é in­
ventaron una manera propia de edificar, 

dkron un carácter tan original á su 
-evo género, que se conocedlo les sir" 
par e" „ f 1“
L" / 1“ Señeros antiguos, y one 
iranaron coa independencia de ellos.” 

na nu-.ya invención en el arte de edi-

X que con el apo- 
, de gotico sucedió á agnel ; y darnos
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îlo solo su genealogia y su critica, sino 
la descripción sabia de uno de los ma­
yores y mas suntuosos modelos de su cla­
se, es entrar en la parte mas interesan­
te del arte , si el ínteres en estas inda­
gaciones artísticas ha de medirse por la 
dificultad de hacerlas con gusto, con sa­
bia crítica y con la mas escrupulosa au­
tenticidad y prolixidad en las noticias re­
lativas á las épocas mas obscuras de la 
arquitectura. Todo Ío ocurrido en ella des­
pues que empezó la restauración de los 
géneros antiguos vuelve á tener para el 
artista indagador la misma claridad en 
su historia que la de las letras y ciencias 
que se restauraron casi simultáneamente.

Un trabajo de esta naturaleza y de 
este mérito es el que ha emprendido 
el señor Cean, y ha desempeñado com­
pletamente en su Descripción artística de 
la catedral de Sevilla^ cuyo libro puede 
ser modelo de las descripciones de esa 
especie, No podia presentarse á los ojos 
inteligentes • de este sabio académico no 
monumento arquitectónico que describir, 
mas apropósito para hacer uso de su eru’ 



dicion y conocimientos, que aquel que 
reúne en su recinto muestras de todas las 
variaciones de ia arquitectura, y que'pre­
senta su historia desde ios árabes has­
ta nuestros dias.”

w En una descripción artística no po­
día el autor adoptar mejor órden que el 
délas épocas mismas del arte á que per­
tenecen las obras que iba á describir. Así 
que para dar á la academia una idea por 
mayor de la marcha que el autor ha^ 
guido en su descripción, bastará ponerle 
a la vista las partes en que esta' divi- 
Hida y las obras principales que describe 
en cada una.”

. ” Divide el señor Cean su Descrin-

son otros tao- 
áoueF H-fi' “^«picados en 
aquel edificio, según fas diferentes épo­
cas del arte en que se han hecho fai

Ón l 4 “ Oe’críp.

te ais.’’”'”' iuteresan^'á

•’Priaicra época. Arquitectura áraba.
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A esta pertenece Ia torre en su primer 
cuerpo, y algunos restos de la antigua 
mezquita ó catedral vieja en el patio, lla­
mado de los Naranjos, por la parte de 
oriente y norte.”

9? Segunda. La arquitectura, llamada 
gótica ó germánica. De este grandioso gé­
nero es todo el buque de la catedral ea 
su actual estado. Se mandó edificar por 
acuerdo capitular en 1401, y estrenó en 
1519, Se describe toda su fábrica exte­
rior ó interior y quanto hay en sus na­
ves y en las suntuosas capillas de su k- ; 
cinto; acompañando siempre la relación i 
con las noticias históricas de su construct 
cion y de los profesores, que por espacio 
de un siglo trabajaron en sola esta parte, 
que es la principal: debiéndose mirarlas 
demas como obras accesorias de aquel 
gran templo.”

51 Tercera. La plateresca, ó bien sea 
la arquitectura en su tránsito del gótico 
al greco-romano y mezcla de uno y otro. 
De este genero son la capilla real de san 
Fernando, la sacristía mayor de la cate* 
dral, la custodia grande de plata i
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de Juan ¿e Arfe ) y el tenebrario.”
«Quarta. La greco-romana re^tuara 

da «n su mejor tiempo. Son de este ve­
nero la sala capitular-y obras adyacen­
tes, el ante-cabildo y su patio, y h, con­
taduría mayor.”

wQjhita. La greco-romana en su de- 
de este genero la- 

JgLsn del Sagrario, sus capillas, su sa­

«Sexta, El churriguerismo, á que 
pertenecen, el retablo mayor del Sagrario 
y los retablos colaterales.’^

«Al principio de cada época prece-

mica d,l gdacro que vá á tratar. En 
Í «’tM. aunque su-
cmta, es donde mas se conoce la álo- 
«ofia artística del seflor Ccan, y su tino 
en denbar las variaciones de la arqui- 
r ™ de los hechAy
áe Jos profesores que han influido en caí 
tía revolución del arte.”
susto g""o=‘’ogio, digámoslo así, del 

diferente de cada tiempo en ¿spa-
« t tolda por la de los profesores, que
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han exercîdo esta noble arte, es una obra 
de que se carece ; y esta genealogia ar­
tística es mas difícil de desempeñar quo 
en las otras dos artes, cuyas produccio­
nes, imitándose unas á otras, de discípu­
los á maestros, llegan á formar una tra­
dición de máximas, que facilitan reducir 
á un corto número de escuelas los pro­
fesores que las exercen y han exercido. 
En quanto á la primera tenemos la eru­
dita y atinada clasificación de escuelas de 
nuestros profesores , publicada por el sí- 
ñor Bosarte en su Gabímíe de lectors 
española, Y quizá tendremos una igual 
clasificación genealógica en quanto á la 
arquitectura en la Noticia de los arquiteC" 
tos y arquitectura de España, que ofre­
ce el señor Cean, y que no podrá me­
nos que coronar su bien merecida repu­
tación , hallándose con tantas noticias de 
nuestros arquitectos, adquiridas con la ma­
yor diligencia y en largos anos de esta­
dio é indagaciones.”

wAl fin de su libro pone el señor 
Cean una lista alfabética de los profesa 
res de todas las artes que trabajaron ca
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fodas ¿pocas en Ia catedral de Sevilla , 
para que nada quede que desear en la 
perfección de su trabajo, que hace igual 
honor á la nación, al autor y á la aca­
demia , la que con su acostumbrada ur­
banidad Je dará gracias por el regalo 
que hace de su libro.” °

■ M En el qual no obstante desearía 
quizas la academia para su total perfec­
ción ver estampadas con la planta y al­
zado del templo y de sus principales oñ- 
cinas, unos buenos grabados de las pre­
ciosidades que contiene de pintura y es­
cultura , con lo que se lograría tener en 
esta especie de atlas de tan bien desem­
peñada Descripción quanto las personas 
de busn gusto, que no han tenido pro­
porciones de visitarle , pudieran apetecer 
para formar idea cabal de sus bellezas 
artísticas. Estos costosos ornatos, si bien 
no están al alcance del señor Cean, son 
racúes de proporcionar por el respetable 
y generoso Cabildo de Sevilla, y acaso 
bastaría solo insinuárselo : que de este 
Jiodo , domiciliando en ella un hábil pro- 
Ksor, como lo hizo para sq. organo y
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relox últimamente, y mostrándose del mis­
mo espíritu., que quando trató de erigir 
tan suntuosa templo , conseguiría formar 
allí una escuela de grabadores, que con 
solo dar al público los prodigios de las 
bellas artes, que contiene Sevilla, exten­
derían mas y mas su gloriosa fama con 
la del ilustre cuerpo, á quien las artes 
y sus profesores y la nación toda debie­
se tan señalado beneficio : que es quan­
to debemos informar á V. E. en cumpli­
miento del encargo que nos. hizo. Madrid 
á 2 de febrero de i8o5.“Josef de Vargas 
Ponce—Pedro Arnal—Josef Isidoro Mora­
les.—Corresponde al original.”Posarte.-'’

Despues del autor de la Descripción, 
ninguno pupde tener tanto interes, glo­
ria y satisfacción en lo que dicen estos 
pareceres de las dos principales academias 
del reyno acerca de la fábrica y ornato 
de la catedral de Sevilla, com.o su ilus­
tre y sabio Cabildo, por ser quien mandó 
construirla y adornarla á sus expensas y mi­
sión con aquel espíritu, madurez y magnifi­
cencia que le caracterizan, y por ser quien 
cuida incesantemente de su conservación
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con extraordinario zelo y sin perdonar gas­
to alguno. Por tanto, inmediatamente que 
Jos recibió el autor, se los acompañó ori­
ginales con oficio de 14 de febrero. Des­
pues de haberlos leído el Cabildo en la 
sesión que celebró el 18 del propio raes, 
penetrado del honor que de ellos le re­
sulta y á su santa iglesia, acordó que se 
sacase una copia de ambos, y se colo­
case en su archivo para que siempre cons­
te el- trabajo que los dos reales institu­
tos se han tomado en examinar y Juzgar 
la Descripción artística dé su catedral; y 
con otro oficio de 20 del citado mes de­
volvió al autor estos documentos dándole 
gracias por el obsequio.

Resta ahora copiar aquí lo qué han 
escrito algunos sabios, inteligentes y afi­
cionados á las bellas artes sobre el mérito 
y desempeño de esta obra, cuyos nom­
bres son bien conocidos y respetados en 
la república dé las letras y de las ar­
tes, sin necesidad de hacer otros elogios, 
Jíúe pudieran ofender su moderación, que 
los que publican las aprcchbles obras poé­
ticas de los dos primeros, y el tino y 
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conocimiento artístico del tercero en jun­
tar una copiosa y escogida colección de 
pinturas, por la que y por otras distin­
guidas circunstancias es muy nombrado 
dentro y fuera del reyno.

Con fecha en Madrid de 8 de enero 
de 1805 decía un individuo de número 
de la real academia Española, cuyo nom­
bre se omite por ciertas consideraciones, 
en carta escrita al autor , Jo siguiente: 
„A medio día recibí la Descripción ar- 
„ t/stica de la catedral de Sevilla , y á 
„ pesar de la perpetua complicación de ocu- 
„ paciones ya tenia por la noche concluida 
„ su lectura, haciendo el debido aprecio y 
„ elogio, así de la oportuna elección del 

asunto, como de la exactitud y mdto- 
,, do, inteligencia y discernimiento, juicio. 
,, y crítica moderada y decorosa, conci- 
„ sion, elegancia, maestria y demas dotes 
„ con que V. la desempeña^ y que acre- 
„ ditan su conocimiento artístico y buen 
,, gusto, y su zelo y actividad en pro- 
,, moverle. Esa santa iglesia igualmente 
,, que las nobles artes deben á V. el ma- 
„ yor reconocimiento por su digna y apre-
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cîable obra. Doy á V. por mí parte 

„ afectuosas gracias por el exemplar con 
„ que ha querido favorecerme de un es- 
,, crito, que puede mirarse como un mo- 
„ délo en la materia y de una utilidad pú- 

bliea de suma transcendencia.”
El señor D. Leandro Fernandez de 

Moratin del Consejo de S. M, su secreta­
rio y de la interpretación de Lenguas, es­
cribía así á su antiguo amigo en i6 del 
citado mes de enero : ,, Me ha despertado 
5, vehementes deseos de escribir á V. eí 
5, haber leído de cruz á fecha su estima­
it ble obrita, en que describe la catedral

Sevillana, con quanto se encierra de 
bueno y malo en ella, Pare'ceme cosa 

„ escrita con inteligencia, con ingenuidad, 
con buen zelo, con método, claridad y 

5, sencillez. ¿Sabe V. lo que yo quisie- 
Î, ra ver ? Esta Descripción del tamaño 
,, y elegancia typográfica de qualquiera 
« de los tomos del Herculano, y adorna­
ri da igualmente que ellos con una do- 
« cena y media de estampas, en que hu- 
51 b¡ese alguna de las plantas mas infe- 
51 tesantes ( prescindiendo de que una ge-
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,, neral ds todo el edificio es quasi ne- 
„ cesaría para entender la Descripción ) 
„ algún corte arquitectónico, algunas vis- 
„ tas exteriores y quatro ó seis copias 
,, de las mejores pinturas de que V. ha- 
„ ce tan justo elogio. El Cabildo Hispa- 
,, lens-e manifestaría, costeando una obra 
,, de esta clase , su amor á la verdad, 
,, su buen gusto á las artes, su patrio- 
,, tismo y la generosidad magnífica, que 
,, le ha caracterizado siempre.”

En 22 de enero empezaba su carta el 
señor D. Nicolas de Vargas, intendente de 
los reales exercitos y antiguo académico de 
san Fernando, de esta manera : „ La Lis- 
„ criación artística de la catedral de Se- 
,, vida ha sido para mí el presente de mas 
,, gdsto’ que se me pudiera hacer. La 
,, propiedad del idioma, los conociniíen- 
„ tos artísticos, la fina crítica la im- 
,, parcialidad y la justificación documen- 
,, tal de quanto contiene el templo ba- 
„ rán el mas completo elogio' de una 
,, obra maestra, y la mejor de la nación 
„ en su clase.

Y para no cansar mas con otros tes*



*••71 xxxrrrumonios de los primeros profesores de is 
corte, se concluirá con lo que han escrito 
algunos dtgntdades de la catedral de To­
ledo en 15 de marzo último, despues de 
haber leído y elogiado la obra: „ Se hZ 
M ce aquí muy sensible la faha de oro 
” primada de To-
„ edo publicase una descripción de su 
„ templo con ios muchos y preciosos do- 
„ cumentos que posee, relativos á la his- 
. orta de las bellas artes , por medio 
” de ra“de crítico
,1 oe la de beviJJa.”

Parece increíble, que despues de tan 
respetables pareceres y de elogios tan im- 
V™ Sevilla sugetos que de-
ÍZST > artisla de 

las bell ’ **” conocimiento de te bellas artes, que tuvieron en esta 

res y sabios eclesiásticos, el maestrescue- 
Ponseca, el canónigo Roelas v ios 

âno/Kâji: 

rando’ . Salto, Galeas y Ker-
do^a ’ / caballeros Hurtado de Men- 

í Jauregui y el san juanista ViiJa-

*5
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vicencio, todos pintores ( i )' ; -y sin las 
luces que los mejores poetas y literatos 
sevillanos de aquel siglo adquirieron en 
la famosa tertulia ó academia,, que el sa­
bio pintor Francisco Pacheco- tenia en sa 
easa, que era la escuela del buen gusto (2); 
pues como dice ' el mismo Pacheco ,, no 
„ dan las letras el cabal conocimiento de 

esta arte, (la pintura) si no se freqüen-

(i) sus artículos en el D'¡ce¡/}- 
naiio de los mas Ilustres profesores d¿ Iss 
iielías artes en España.

1'2) Eran los poetas y literatos que con­
currían diariamente â casa de Pacheco - 
idernojído de Herrera^ Francisco de Rto- j 
ja , D. Antonio Ortiz Melgarejo, D.
de Arguijo, Melchor Balthasar de Al- í 
cazar, D. Francisco de CaJatayud, el aiaes- í 
■tro Francisco de Medina, el tercer ft ® 
que de Alcalá, el P. Gaspar de * 
y Otros sabios Jesuítas, y últimamcnts ï 
‘guel de Cercantes Saavedra en fines de « 
glo xt^T quando Pacheco hizo su retiuto- 



” de un grun”^. 
nue* I ;

■xi» se manifiestan en ella ciertos Lfec  ̂

H-= =-í x-í-í 

xiríi ~ * ■» 
- tal.ti":;'""’ 

."üs/ i;.”" '

KS-i iíx i*? ’ 
j son el aesnracjo Ja«ensatas. Estas mk-ÍL personas

Justas misraas acusarían de neciopersonas

( I ) ^rte ds la pâtura ¡¡t. n,,
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al autor, si se empeñase en contestarlas; 
mas no puede dexar de hacer algunas re­
flexiones para satisfacción de aquellos, á 
.quienes han procurado seducir.

Dicen los émulos, sin entrar en la mi- 
feria artística , y sin atreverse á refutar 
los hechos, la doctrina, ni los juicios que 
en ella se sientan, que la Descripción, 
Hjos de serlo, es una sátira cruel déla 
fábrica, del adorno del templo y de quie­
nes han mandado executarlo. Que en ca­
so de ser descripción ¿que necesidad ha- 
bia de referir lo que no mereciese ala­
banza? Y finalmente, que harto mas jus­
to y acertado seria, que en lugar de des­
cripción hubiese hecho el autor un elo­
gio de la catedral de Sevilla.

La ingenuidad y la buena féconqw 
se describe y celebra la arquitectura dei 
templo, de la capilla real de san Fer­
nando, de las sacristías y de la sala ca­
pitular , que son las partes principales/ 
mas nobles del edificio, no dexan 
alguna de la ironía con que suele venj 
solapada la sátira, y sí la hubiese,' 
autor de la Descripción sería tan igooi^
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te, comp maliciosos los que creen que 
estos elogios pueden ser irónicos. ¿Y no- 

ser sátira contra los que mandaron 
hacer las caxas de los órganos, la corni­
sa y vestíbulos del coro, que las sos- 
tienen, y son las peores obras que hay 
en este gran templo, lo que se dice al 

I^'íscripcion , que teniendo 
necesidad el Cabildo de Sevilla de cons­
truirlas, no halló el aíío de 1724 (épo­
ca la mas fatal para las bellas artes) 
profesor de mas mérito y habilidad, que 
e IRII Luis de ViJches, quando no ha-
ín Andalucía ni en Cas-
ü Ja? Confunden el nombre de sátira coa 

a C7'/tic¿3! inode-^
rada y decorosa^ formada sin preojufia^ 
cionn, espíritu de partido, según Jas ex­
presiones de los anteriores pareceres.

81 como podría ser exácta y com­
pleta una descripción, que refiriese so- 
‘mente lo bueno, y callase lo malo? Fue- 

tu. • " incapaz el autor de pros-
vil quales conocimientos á Ja
2 adulación, ¿que dirían los inteJigen-

1. quando atraídos de Jas justas- alaban-
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zas de las preciosas obras, que tanto se 
celebran en la Descripción, viesen á la 
par de ellas y en el mismo templo el 
monstruoso retablo del Sagrario,-el cú^ 
mulo de plata puesto sin concierto artís­
tico sobre Iqs gradas del presbiterio en 
los dias de mayor concurrencia y solemni­
dad , estorvando la vista de los divinos 
oficios, las horribles caxas de los órga-» 
nos, el formidable cornisón con sus mo­
nótonos sátiros, que rodea el coro, cla­
vado en el medio del templo para inco­
modidad y embarazo de los fieles, y las 
desarregladas capillas de san Isidóro y de 
san Leandro, colocadas á los pies de h 
iglesia, y, según dicen los que de ello 
entienden , contra los preceptos de la 
venerable liturgia ? Dirían con razon, 
que se habían omitido tales monstruosa 
dades del arte , solo para adular á los 
que se empeñan en sostener que 
es bueno y magnífico en la catedral de 
Sevilla : privilegio que no lograron la pn* 
mada de Toledo, la venusta de Leooi 
la rica por sus adornos de Burgos, d 
Escorial, el palacio nuevo de Madrid,»



il mismo Vaticano 5 y que no podrá ob­
tener lúngun edificio dei mundo á no ser 
trazado, dirigido y adornado por un solo 
y sabio maestro y en una sola época.

Dirían también, que sí el describir 
menudamente las obj-as cxecutadas en la 
catedral de Sevilla en los siglos xv y 
xvr es para^ probar lo que el autor se 
propone decir en Jas introducciones á ca­
da una de las dichas épocas, y á cada 
genero de arquitectura que contienen, que­
dara sin exeinplos lo que refiere en las 
otras introducciones á los siglos xvn y 
xvni, si se omitiera el describir con la 
propia detención lo malo que se trabajó 
en eJlos y en la misma iglesia. Mas es­
tas delicadezas se escapan á los que no

, m entienden, en materia de bellas 
®ttes, y á los que, según parece , no 
comprehenden el plan de la obra.

Como el autor estaba en libertad de 
úuisr el partido que se Je antojase án- 
‘8 de principiarla, eligió el de formar 

descripción artística , por los moti- 
■ » que se han dicho arriba en el prin- 

í'pio de esta segunda parte, y porque
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es mas subsceptîble de la verdad , que 
un elogio, en que pocas veces dexa de 
excederse el panegirista.

Pero supóngase por un momento que 
se hubiese hecho el elogio que tanto 
S3 desea: g qual sería, su fruto y utili­
dad ? porque nisi utile est quod facimus^ 
stulta est gloria, ( i ) Siendo inevitable 
según las reglas y costumbre de los pa­
negiristas el, omitir ó disfrazar las faltas y 
defectos del elogiado, no se podrían mar­
car las obras conocidas por malas en la 
catedral con los negros caracteres que las 
distinguen de las buenas y maestras, que 
tanto lisongean nuestros sentidos, nuestra 
imaginación y el recto juicio de los sa­
bios, y que por su gravedad, sencillez y 
perfección elevan nuestro espíritu á la 
consideración del Ser supremo, y nos mue­
ven á prestarle homenage y veneración 
en su mismo trono y alcazar. Tan sacri­
lega omisión ó rebozo, digámoslo asi, 
¿que de males no acarrearía á la juven-

(í) Phaedr. Fabular, Ubr.itr, FM»
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fud estudiosa, á los artistas principiantes, 
pues no loá apartaba del precipicio á que 
los conduciría la falta de discernimiento ? 
¿Qué conseqüencias de aquí tan funestas 
para la generación futura de los profeso­
res ? ¿Qué retroceso en sus progresos? 
¿Qué cisma artístico? Nada hay mas per­
judicial en la república de las ciencias y de 
las artes que las generales alabanzas, quan­
do no van templadas con la saludable crí­
tica. Por esto decayeron unas y otras en 
España en el siglo xvii, y por esto cau­
só tantos males Palomino á la pintura. 
. ¿Y qual es y será el fruto que se 
saca y se sacará en adelante de la Des­
cripción arí/síica ds ía caísdraí de Sevi- 
ÜíT-, trabajada con crítica moderada y de­
corosa^ con inteligencia^ ingenuidad y buea 
zeloz llena de muchas y exquisitas noticias 
con que el autor ha sabido ilastrarla: de 
un libro en el que se dd idea cabal del 
'cerdadero y sólido mérito de tan precio- 
io edificio ; y en fin, de un libro qus 
puede ser modelo de las descripciones de 
esta especie^ como publicandus cen­
sores.
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Por îo pronto se saca la estimación 

que hace de ella el lílmo y sabio Ca­
bildo, quien conociendo su mérito y uti­
lidad la ha adoptado por suya, y ha dis­
tribuido entre sus individuos la mayor ' 
parte de los exemplares, para que sepan 
lo que han de apreciar , y lo que en 
adelante deben desechar: que los respeta­
bles censores la hallen^ na solo digna de su 
aprecio, sino también de todas las persoiiat 
sensatas y amantes de las letras y de les 
bellas artesi que afirmen ser de ulilidad 
bliea y de suma transcendencia:, y que di­
gan que hace honor á la nación^ al aii- 
tar y á la academia de san Fernanth^ dí 
que es individuo: que los profesores vean 
y estudien con mas cuidado las preciosi­
dades que hay en la iglesia, procurando 
aprovecharse de ellas para sus obras: que 
los inteligentes busquen con anhelo aque­
llas de que jamas habían tenido noticia; 
y que hasta los que no lo son procurea 
aficionarse á lo bueno y despreciar lo malo»

3 Y guales serán las ventajas que ha­
brán de resultar á la misma catedral? 
las está experimentando con el zelo 51í-
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caz y acredifada afición á las bellas artes 
de su honorable Mayordomo de fábrica, 
çue á todas horas y con el mayor des­
velo procura asear el templo y descar­
garle de las superfluidades de mal gusto, 
impropias de su dignidad y grandeza: ya 
dando mas luz al apreciable quadro de 
Murillo del bautisterio : ya limpiando con 
todo esmero el recomendable retablo de 
mármol de la capilla de Scalas : ya ilu­
minando la sacristía de la Antigua, y 
simplificando su cargado adorno ; y ya 
quitando de la de los Calices las pinturas 
copias; porque está persuadido de que 
las de esta clase no deben tener lugar en 
tan magnífica y principal iglesia. Pene­
trado del espíritu de la Descripción, es 
de esperar que desembarace el precioso 
pie del facistol del coro, ofuscado con ¡os 
grandes libros que le maltratan: que ha­
ga cubrir, como estaba en lo antiguo, el 
famosn^ tenebrario, que tanto desmerece 
descubierto en la sacristía mayor : que 
derribe las casillas arrimadas al templo 

el^ patío de los Naranjos con grave 
perjaicio de su fábrica; y en fin cjue cor-
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rija todos los defectos que le dicten sus 
conocimíentos, y le permítan sus facultades.

El generosa y prudente Cabildo, ago­
biado ahora con el grave peso de tantos 
cuidados y dispendios , quando se halle 
desahogado en sus rentas, g olvidará acaso 
lo que ha insinuado la real academia de 
san Fernando acerca del grabado de es­
tampas para otra mejor edición? No por 
cierto. Bien conoce su Ilüna el grao be- 
neticio que resultará del proyecto á la 
Iglesia, á las artes, á la ciudad, y el prez 
y gloria á su niunidcencia. Tampoco se 
olvidará entonces de Ja necesidad de nom­
brar para maestro mayor de su santa igle­
sia á un diestro y experimentado acacs- 
inico de san Fernando, que sepa reparar 
y emplomar las bóvedas del templo: que 
vele incesantemente y con inteligencia en 
su conservación ; y que dé tono, seguri­
dad y mejor forma á las obras acceso­
rias , y á las iglesias que se hayan de 
construir en adelante en el arzobispado.

Estos son y serán los frutos da la 
Descripción artística, critica , f 
imparciat cís kt catedral de Sevilla, aJ;-



mas de las ventajas de suma transcendenda^ 
que traerá á la nación. Cuenten en buen 
hora sus émulos las gradas que hay para 
subir al coro: encarámense sobre los al­
tares y estantes para examinar las firmas 
de los quadros, ya que ^e otro modo no 
pueden conocer sus autores : averigüen se 
la funda antigua del tenebrario costó mé- 
nos de 1050 ducados; y pescuden quan­
to quieran para tildar-los,deacuidos ó li­
geras equivocaciones de la Descripción , 
pues no- podrán arrancar el aprecio y es­
timación que hacen ,de. .ella el sabio y 
venerable Cabildo, las -reales academias, 
y las gentes sensatas , inteligentes y de 
buen gusto*



XLVI

ADrERTENCU

M.,l^J-ientras sô îini>rîmîa este j^péndicí^ 
se daba llueva colojaoion á las pinturm 
de la sacristía de los Cálices, Se qaitaroif 
algunas de las que 'había allí de ¡a es­
cuela de Carlos Marata,^ y se pusieron en 
su lugar dos apaysadas con figuras ds 
mas de medio cuerpo^ y del tamafío na­
tural^ que representan la negación de san 
Pedro y el entierro de Cristo,, de la es­
cuela bi^oñesa : otra de figuras enteras mat 
pequeñas,, de la de Rubens,, y es la pre­
sentación. de la cabeza del Bautista á He­
rodes y Herodias en un convite : otra de 
Jordan muy abreviada , por el estilo de 
Laca fa presto, en la que aparece Sa­
lomon dando disposiciones para la cons­
trucción del templo Judiíico^ y al fin se 
colocó en esta pieza el san Juan Bautista 
de Zurbaran que estaba en el bautisterio.



XLVII

Sevilla 24 (le airiî de 1805,

Imprímase^ y pongase por el presente 
gsenbano la certificación que se pide p^y 
esta parte^ y consiente el Fiscal de S, M

Duque de Estrada.
D, Felix de Bormas,

En eumpJmuenta de h mandado en ei 
decreto que antecede, yo el infraecrioto 
eembano de Cámara y de la coneervada- 
r>a de Imprentar, certifico, qae habiendo 
cotéjelo ¡os originales, que para este efecto 
«te ha entregado el autor de este apéndice, 
tm la copla que se halla inserta en la se- 
guai a parle de ¿l, está conforme con sus 
rtgwa.es; y para que conste pongo ¡a 

presente en Seoilla á veinte y ^ro de
de inil ochocientos cinco.

Ef. Félix de Bormas.
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